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Nueva Plaza de Toros de Madrid. 
EL TOREO 
Se publica al dia siguiente de cada corrida de toros. 
PUNTOS Y PRECIOS DE SUSGRICION. 
En Is Redacción y Admimstracion, Palma 
Alta, 32 duplicado, pral. izq.»,y en el aimaceu 
de papel de D. RrVelasco., Peligros, 14 y 16. 
En Madrid, 2 rs. al mes. 
En provincias. 3 rs. al mes y 8 al tri-íiesire. 
L—Lunes 19 de Octubre de 1874. 
PRECIO Y PUNJO DE VENTA. 
Para los vendedores : una mano, 6 sean 55 
ejemplares, 4 rs., en la Adminisirácion, calle 
de la Palma Alta, núm. 32 duplicado, cuarto 
principal izquierda, á donde se dirigirán los 
pedidos y reclamaciones. 
APOLOGIA HISTORICA DE L A S F I E S T A S DE TOROS 
Ylíí. 
(Conclusión}. 
Por último, y para concluir, de nada sirve 
el argumento de que con las corridas de toros 
padecen las industrias y se desequilibra el ar-
reglo económico del obrero. Y decimos que de 
nada sirve, pues como dicen los escolásticos, 
retarquendo objectionem, hay muchísimos ra-
mos de industria y arte que se ponen en mo-
vimiento y toman activo y grande desarrollo 
con las lidias de reses bravas, y á los ganade-
ros es acaso á quienes más'debela agricul-
tura. Esto es tan claro, que no necesita de-
mostración. 
Y que las artes sufran atraso ni perjuicio, 
ya directa ó ya indirectamente, no es ni pue-
de ser posible, pues tal es el enlace que tie-
nen todas las clases sociales entre sí, que 
cuando alguna de ellas experimenta mejora ó 
engrandecimiento verdadero, las demás par-
ticipan de los saludables efectos del agente 
que promovió el bien de la primera. Así, fo-
mentando las corridas de toros, la riqueza de 
los labradores y el aumento por consecuencia 
de los productos territoriales, fomentan indi-
rectamente las artes, ofreciéndoles con abun-
dancia las primeras materias. 
Hablen, pues, los detractores de nuestra 
fiesta nacional; desiiágansé en improperios y 
denuestos, y recurran en buen hora á medios 
reprobados por la lógica y ea pugna s^mpre 
con el carácter y las costumbres de nuestro 
pueblo. No importa; sus ataques serán nue-
vas causas de nuevas victorias, y en último 
resultado demostrarán su impotencia. 
El toreo es un arte fundado en leyes de la 
naturaleza, y que ha progresado á través de 
los años como adelantan todas las ciencias y 
artes del humano saber. La práctica y la ex-
periencia han asegurado la razón de ser de los 
distintos lances que constituyen la lidia de los 
toros, y hoy más que nunca es cuando, si bien 
no hay buenay perfecta práctica en los maes-
tros del dia, se conoce teóricamente el arte 
de torear con la más completa extensión y en 
todos sus más importantes detalles. Los acci-
dentes desagradables á que pueda dar origen 
nuestra nacional diversión están y estarán 
siempre en razón directa del adelanto y pro-
greso del arte tauromáquico. 
No hay por lo tanto que esforzarse en cer-
rar el campo de la discusión en tan contro-
vertida materia; es más, no creemos haberlo 
dicho todo, pero no es méaos cierto, que en 
j la corta série de artículos que hemos inser-
I tado se consigna una defensa desapasionada y 
i lógica de lo que hoy es la piedra de toque de 
los pseudo-filósofos, de lo que sirve de tema 
de oposición á cuantos creen hacerse nota-
bles por las ideas atrevidas ó por su purita-
nismo en toda costumbre. 
Los pueblos deben perfeccionarse y adelan-
tar por el camino de la civilización, pero 
nunca pueden perder el carácter exclusivo de 
su raza. 
jBesdichados' de. nosotros si .abandonára -
mos las corridas de toros! 
C o n e l i a . 
-«aag (i — 
REVISTA M TOEOS. 
22 . m e d i a c o r r i d a da a b o n o ( segunda 
temporada) . 
Después de angustia proli ja. . . 
¡Mala noche y parir hija! 
U n toro de Laffite, dos de Navarro, dos de 
Ada l id y uno de Muruve, fueron los que se l i -
diaron ayer tarde entre vientos y chubascos, 
entre fuego y silbidos, para despedir á los abo-
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diados, dejarles buen gusto de boca y ensenarles | 
á que no se abonen m á s á la Plaza nueva, míen- I 
tras siga de empresario el que suprimió el sol . 
Contra l a marea del tiempo que es padre de la 
verdad, como dijo l a copla, se ariuneio l a ú l t i m a 
corrida de abono, y salió huera, mojada ó fulle-
r a , pues el ganado y los chulos, los chulos y el 
ganado, estaban'de apuesta. 
jVal ien íe tarde! Con poca gente, y amenazan-
do turumbela por el firmamento, se empezó l a 
corrida á las tres y media, presidiendo el tio de 
los de Veraguas, el D . Femando Colon, que 
hizo l a señal para que el tiberio se ensalamara 
de lo l indo y pisara la ¿arena el primero, de 
Lafí t te , con divisa verde, blanda y encarnada, de 
pelo negro, bragao, asti-blanco, de nombre Go-
londrino, parado a l prineipio y rematando des-
pués en las hopalandas de los chicos. E n l a p r i -
m e é , vara del Morondo (uno de tantos, digo, de 
tanda), persiguió el bicho á Frascuelo, que tuvo 
q u é tirarse de barriga sobre el o l ivo , como d i -
c iendo :—Ahí queda eso, señon Sereso. »—El Mo-
rondo clavó seis veces m á s el palitroque, cuatro 
su com pañe ro de tanda el tio Paquiro, cayendo 
en el recargo, de m u c h í s i m o miso-compro, y dos 
el reserva Chuchi, que apretó con sa l iv i l la y 
toiticos los infundios en una de ellas. Golondri-
no, á pesar de ser voluntario,' no era realista, 
esto es, no pegaba con fuerza a l encontrarse con 
las a l i m a ñ a s , pero dejó una herida. A l quite los 
tres maestros. 
Conste, y vamos á las banderillas (donde 
perdió e l capote el Regaterin) y las cuales pu -
sieron Armilla y Cabe; éste u n buen par al 
cuarteo (el ún ico que se puso en toasla corr ía . . . 
de ley) y aquel, después de najar en falso, me-
dio par, cuarteando también , quer iéndolo re-
mendar con otro medio m á s peor. 
E l espada Frascuelo, que estaba de direc-
tor de Plaza , como quien dice del rey abajo 
ninguno, tendió l a flámula (según frase de m i 
amigo Pilatos el convertido) con un pase natu-
r a l , uno con l a derecha, dos cambiados y dos 
por alto, y m a n d ó una estocada corta á u n 
tiempo. Después de otro pase con l a derecha, 
un pinchazo s in soltar de igual forma, y sin 
m á s preparac ión n i pases, una estocada bajísi-
m a que se convir t ió en mete y saca para ver-
güenza de l a posteridad. Golondrino m u r i ó de 
penterre; hubo silbas y Frascuelo a t ravesó el 
coso luciendo como si tal cosa su bonito traje 
gris y oro. 
Venga el segundo, que fué de Navarro, con 
cintas encarnadas y amarillas, que vino para 
quedarse en el corral, por si forte; pero como se 
desgració uno de Ada l id , tuvo que enseñar le l a 
fila á Vil laverde, contra tóo su gasto. Ciervecito 
debió llamarse, s e g ú n su cuerna, y fué de pelo 
retinto albardao, l is tón, bragao, corna lón , corni-
abierto, jveleto! ¡¡playero!! y ¡¡¡asti-blanco!!! 
¿Quieren ostés m á s , señores aficionaos? Salió 
brincando como novia recién casada, y volvió 
l a cara en cuanto se enfrontiló con el ginete Mo-
rondo. ¡Cosas del mundo! E l piquero desmontó 
s in causa, razón ó motivo que sepamos (de se-
guro lo sabe el Boletín), y viendo los pin güi tos 
y s a n d u n g u e r í a s del bicho, Vil laverde se fué 
con seis verónicas y una navarra, ceñidas, pero 
algo barberas (por las sacudidas de polvo), y 
m u y paradito en su terreno. (Aplausos.) E l toro 
entonces, viendo que iba de veras, se amoscó y 
apre tó con el tio Paco, que empujó un alfilerazo 
para que Ciervecito se espantara de golpe y zum-
bió; y s in m á s castigo de puyas se enseñó la 
bandero roja, y Regaterin y Pastor se encarga-
ron de tostar las chuletas con el fuego de cuatro 
palos de idem: el primero, medio par cuartean-
do, y el segundo, medio idént ico y uno al relan-
ce, mojando bien para que el toro se quisiera 
najar por la puerta de caballos y l a fingida del 
tendido 9. 
Entonces salió Villaverde vestido de azul y 
oro, y pasando de muleta con tres derocha, uno 
cambiado y diez por alto, se marchó con un 
intento de volapié . S in m á s pases se dejó caer 
con una delantera un tanto, pero honda otro 
tanto y casi buena. E l toro se r indió al fin, des-
1 pues de haber querido escaparse por el chique-
bro; ¡Vál^áüirSMta fíitá! 
Er mal catóiiio andarlo pronto, y así es que 
en cuanto salió el tercero que t ambién fué de 
Navarro, a p u n t é en m i iibrojo de memorias 
táür inaá una: salida con pies derr ibkñdo á Mo-
rondo y recibiendo un rasguño del de los m o ñ o s 
verdes (el trage de los costalazos), cuatro puyas 
del primero de los citados, y un caballo difunto; 
otras cuatro del dicho tio Paquiro el pati l ludo, 
(con tres volteretas y un aleluyo mal-herido); 
otras ídem del Chuchi y su oblea mascada,, y uní 
empujón de Canales, c[ne se embarcó y dejó ca-
dáver el c lavi leño. Envoltorio de picadores y 
alguaciles; jaleo y más jaleo, porque se m a r c h ó 
m i n ina por una carta al correo. 
Fernández (el hermano de Valdemoro) t i ró 
medio par de rehiletes y uno entero cuarteando, 
y Gallito chico clavó un par a l cuarteo algo 
bajo. 
Y . . . vino la zaragata, y hasta dicen que hu-
bo... pata, para mayor desconsuelo, ¿Y quién 
Frascuelo* ¡Quinto estracto de lo su-
cedió! Valdemoro, verde y negro a c o m p a ñ a -
miento de cuadril la. (¿Por qué , hombre? s i l o 
que hace falta es un buen manteo y mucha m u -
leta, mucha muleta!) Ochó pases naturales, c in -
co derecha, uno por alto, arrollado, todo cha-
pescando como un corajay, y á un tiempo en-
yaine de espada, volviendo fisonomía. Uno na-
tural , tres por alto, uno derecha arrollado, y 
pasada sin herir por taparse el torito. Uno na-
tural , y á un tiempo estocada baja. R e u n i ó n de 
Valdemoro y Frascuelo, epie disolvió el abechu-
cho. Abandono del capots de Fernandez en las 
ancas del animal. (Coco, recoco, coquito m i ó , 
t á p a m e con tu manto que tengo frío). Tres na-
turales y colada; uno derecha, uno por alto y 
colada (¡y van dos! n i una lavandera) y una es-
tocada baja, atravesada y delantera;—buena pe-
lot i l la , ¿eh? U n pase derecha y desarme; otro 
con cada una de las dos manos, y pinchazo de 
barrena sin soltar el p u ñ o , u n pase natural y 
dos intentos de estocada, con encogimiento del 
toro (diria como aquel: Volvamos en sí) . Bicho 
bravo hasta entonces, escamati de capotazos, y 
pinchazos y tontorontonazos. Alfilerazo delan-
tero barrenando (no le faltó m á s que el mar t i -
l lo); un pase por alto y dos intentos de meter 
el brazo con embroque en el segundo y salva-
ción por su hermano; un pase con l a zurda, 
otros dos con l a derecha y u n pinchazo bajo; 
otro intento, pinchazo en el cogote con el ma-
yor dolor; otro pinchazo en el testuz (¡que lás-
t ima de tormenta, cabayeros), orden de l a Pre-
sidencia, mansos salieron, diestro en retirada, 
otro pinchazo, y aparecieron cabestros con do-
ble paseo de enganche. ¡Toro vivo! Espada d i -
luido^, público sin aire, el Empresario sacándose 
l a pelasilla del bolsil lo. Después . . . el de Colon 
l l amó á Valdemoro. Más vale tarde que nunca. 
¡Apoteósis! ¡Cuadro final! \Tableau! 
Este, toro se llamaba Cabrero, y el cuarto se 
debió l lamar Cochinito, Matamulos é Bizcoche-
ro, que estos eran los nombres de los tres de 
Adal id , de ios cuales uno se inuti l izó en el to r i l . 
Por supuesto, no vayan ostés á creer que tuvo 
la culpa el empresario, pero como los cartelillos 
estuvieron tan mal puestos y en tó cuanto pone 
mano la echa á p e r d e r D . Casiano, salvo m i 
responsabilidad y me lavo la mano. 
Y va de.. . ano. 
SI cuarto, de Adal id , como dejo dicho, cár -
deno bragao y corni-corto, salió con velocidad, 
so metió suelto en terreno jurisdiccional de Mo-
rondo hiriendo al cuadrúpedo , y se coló lo mis -
mo en siete rejonazos de Paco Calderas, del Chu-
chi y Canales, ó lo que es igual , una del dicho 
Morondo con jamelgo al carro; tres del patilludo 
con caidn y rocinante difunto; una del Chuchi 
.sin noveá , y dos de Canales, que ensució l a 
chaquetilla. 
Banderillas: Armilla y Cabo. E l primero un 
par de frente bajo y medio cuarteando, después 
de una salida falsa, y el segundo un par a l cuar-
teo bajo. 
Salvador, hizo una monadita a l dirigirse á 
brindar á l a familia de Fernan-Nuñez (palco 91) 
l impiando los mocos al de Puebla, y se propii. 
so sacarse l a espina poniéndose l a venda en la 
descalabradura del primer toro. Ar r imó el man-
teo con tres naturales, dos derecha, uno cam-
biado, uno por alto y uno en redolido, y en son 
de desafío aguantó con wa. corta ¡mena, aun-
que un poquiti l lo contraria. U n pase natural, en 
el que fué desarmado el diestro, fué e! responso 
para el torito, que se acostó sobro el rojó trapo. 
E l puntillero uce r tó á la-primera. Antes; hubo 
un mete y saca; hubo después una corta; vino 
luégo una petaca... Pero, hombre, ¿á usté qué 
le importa? (A m í , naitaí pero... conste, y va-
mos j oyendo que viene lloviendo) . 
Quinto, t a m b i é n dé Ada l id , el ganadero de 
los humos aquellos del comunicado que yo no 
rec ib í . . . ¡Valientes h ü m o s sacó el torito y va-
liente humo le echaban las palomillas a los po-
cos minutos! Ménos orgullo^ ménos , que lo que 
es ayer tarde... como está el tiempo que arde, 
v inieron los desengaños , a l cabo de tantos años! 
E r a el chamuscao negro, flaco, bien armao, 
y apareció enterándose con recelo de los caba-
l los . E l señon Paco medio en el cerco largó 
u n mandao, y el animal echó á ju i r como u n 
demonio. E l públ ico pidió otro toro, y el presi-
dente mando con justicia banderillas de cohete-
r ía , en sust i tución de perros de presa.—Hom-
bre, Sr . Ada l id , ¿que esto mande usté á Madrid? 
Pastor y Regaterin tomaron los engendros i n -
fernales, poniendo el primero par y medio a l 
cuarteo, y el segundo dos pares delanteros y en 
igua l suerte. 
Y Villaverde, tirando l a montera con coraje y 
viento, se fué al bicho, que estaba huido com-
pletamente, y lo pasó con uno natural, tres de-
recha, uno cambiado, cuatro por alto y uno en 
redondo, atizando después , á paso de voladura 
ó de banderillas, una estocada vertical y un po-
quito delantera. Siguieron un pase derecha, tres 
por alto y uno en redondo, después de cambiar 
el e n g a ñ o , y se dejó i r con una corta y atrave-
sada. E l puntillero acabó con el primer baí les-
tazo. * 
Chin-chin, catachin, bom-bom, y a se acabó 
l a función, y se remató el belén con e l sesto y 
ul t ime que salió entre chispazos de agua, l l a -
mado Verdugo, de Muruve, con señal rosa y 
blanca, siendo de pelo como su apodo, bragao, 
lucero, lomi-pardo, boci-blanco, ojalao y asti-
blanco, con buenas armas, recibiendo con m u -
chos pies,- cuatro verónicas , dos de frente por 
de t rá s y cuatro galleos regulares de Valdemoro, 
cuatro castigos del Calderero con recargo en 
una y pérd ida irreparable del mosquito y cuatro 
empujones de Morondo, que rompió el palo en 
el ú l t i m o . Valdemoro perdió el trape en el quite 
dé Calderón. 
A banderillas tocaron, y salió el recluta A n -
selmo, patrocinado por Frascuelo, que estuvo á 
l a capa para poner un par bueno al cuarteo, y 
medio bajo. Después Fernandez largó velas y 
clavó su par delantero y a l sesgo. 
Los piqueros salieron á despedirse; e l toro los 
acar ic ió , y entonces Valdemoro tomó án imos en 
su buena voluntad y desgracia en su mala for-
tuna, y después de cinco naturales, cinco dere-
cha, uno cambiado, dos por alto y uno de pecho, 
recetó un pinchazo á un tiempo. Luego cuatro 
naturales con un arrollen, cuatro con la derecha, 
un cambio forzado y una estocada hasta las ye-
mas, pero atravesada. Incontinenti siguieron dos 
intentos de descabello y varias preparaciones, 
mezclados con treinta y cinco saludos de muleta, 
que no sé si eran pases ó medios pases, pero sí que 
no fueron ná , n i chicha n i l imoná . Cuatro pases 
m á s con la derecha precedieron á un bajonazo 
tremebundo, ó una estocada en la cueva; y por 
ú l t imo , estocadas al aire, pinchazos a l testuz, 
lecciones de mechar carne v i v a , lengüicidioF, 
y . . . ¡la mar! con todos los barcos, navios, velas 
y belenes. E l señor do Verdugo se m u r i ó , y l a 
función de abono t e rminó . 
S i vas á los Madriles 
por ver los toros, 
no veas las corridas 
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que son de abono; 
pues son camamas, 
filfas, embuster ías , 
y . . . malas m a ñ a s . 
A P R E C M I O N . 
Vamos por partes, quea un cuando la corrida 
de ayer no es digno del trabajo de escribir una 
reseña , l a deferencia que el público y algunos 
de los chicos que trataron de cumplir mere-
recen, me obliga á ocupar hoy el tiempo que 
mejor empleado hubiera estado en dar una cen-
cerrada de despedida al empresario D . Casiano 
Hernández . Y bien merecida l a tiene, por cierto, 
pues en el tiempo que tiene á su cargo l a Plaza 
no ha podido trabajar mejor para desacreditar 
l a fiesta nacional española . 
No quiero ocuparme ahora de s u proceder, 
presentando una colección de matadores que en 
Tetuan ó en Pinto hubieran sido silbados; no 
quiero tampoco hablar de su conducta con el 
públ ico, por las continuas estafas^  de que este 
ha sido víct ima en la cobranza dei impuesto de 
guerra; tampoco quiero decir nada del juego 
que ha empleado con los abonarlos haciéndoles 
pagar á un precio elevado sus localidades y re-
bajándolo después para el publico; no mencio-
naré tampoco l a condición del ganado que en'»as 
ú l t imas corridas ha presentado, pues todos los 
toros han sido en ellas de desecho é inút i les para 
l a l id ia , y ú l t imamente ha cerrado l a temporada 
con una corrida digna por todos Conceptos de 
figurar entre las m á s malas d é l a s novilladas de 
invierno. 
Abandono, pues, estas reflexiones que después 
de todo son pósiumas, pero que pod rán muy 
bien servir de lección al público madr i l eño para 
l a próxima temporada. 
L a presidencia de D . Fernando Colon estuvo 
acertada, procurando complacer al públ ico . 
Las ganader ías han quedado malparadas por 
completo. Todos los toros han sido de desecho y 
solo el tercero de D . Gárlós Navarro ha sido duro 
y ha dado buena l id ia , teniendo la desgracia, s i 
así puede llamarse, de i r á morir ignominiosa-
mente al corral, gracias á Valdemoro. 
Se han fogueado dos toros, uno, el segundo, 
del Sr. Navarro, y otro, el quinto, de Ada l id . 
E n l a dirección de Plaza, Frascuelo ha estado 
peor que enlamuerte de su primer toro, de l a que 
d i ré que fué muy mala, y solo pudo rehabilitar-
se algo con la muerte del cuarto en l a que estuvo 
m á s afortunado. Todas las estocadas de este 
diestro resultan cortas, y creo escusado decir 
que esto le ocasiona por no meterse al tiempo 
de herir . 
E n el resto de la l id ia lo v i apático, contra lo 
que acostumbra, pues cuando no es director de 
Plaza dicta disposiciones y da órdenes sin cuen-
to, y ayer acudía apenas al quite de los de a 
caballo y no hizo nada para ayuda de sus com-
pañeros á la hora de matar. 
Vülaverde estuvo bravo, haciendo buenos 
quites y pasando regularmente de capa. Pasó 
corto y sereno y al herir estuvo afortunado. 
Valdemoro estuvo m u y m a l en sus dos toros, 
pasando á la carrera é hiriendo fatalmente. No 
he de censurarle, sin embargo, cuanto al parecer 
merece, por habérse le quedado vivo su primer 
toro, que tenia magníficas condiciones para reci-
bir una muerte lucida, pues s i bien este diestro 
se portó como el peor principiante, culpa fué de 
toda l a cuadrilla y principalmente del director 
de Plaza; entre todos consiguieron hui r a l toro y 
puede decirse con razón , que entre todoslo estro-
pearon y solo Valdemoro sufrió la vergüenza de 
que le encerraran vivo al toro. E n el ú l t imo no 
estuvo m á s afortunado que en el inmorial. 
Los peones, en competencia para hacerlo peor. 
Solo el Cabo puso un buen par de rehiletes en 
el primer toro, y el principiante Anselmo otro en 
el ú l t imo . 
Los picadores n i fá n i fú. 
E l puntillero Torrijos, bien. 
E l servicio de plaza regular, así como el de 
caballos. Bartolo está de enhorabuena. 
L a entrada un perfecto vacío. 
R E S U M E N . 
E l primer toro, de D . Ptafael Laffite, tomó 12 
puyazos y dió una caída é h i r ió un caballo. 
Los 2.° y 3.°, de D . Cárlos López Navarro, 
tomaron 14 varas, dieron una calda, mataron 3 
caballos é hirieron uno. A l 2.° se le pusieron 
banderillas de fuego. 
Los 4.° y 5.% de D . José Antonio A d a l i d , to-
maron 8 varas, dieron 2 caídas , mataron 2 ca-
ballos é hirieron uno. A l 5. ' le pusieron bande-
ri l las de fuego. 
E l 6.°, de l a viuda de Muruve, tomó 8 varas 
é h i r ió 2 caballos. 
Total: 42 puyazos, 4 caldas, S caballos arras-
trados y S heridos. 
Pares de banderillas comunes, 7 pares y b 
medios pares, y 4 pases y 3 medios de fuego. 
Frascuelo ha dado 15 pases de muleta, 3 es-
tocadas y un pinchazo; Vülaverdé 29 pases y 
3 estocadas, y Valdemoro 55 pares, 5 estocadas, 
7 pinchazos y 2 intentos de descabello. 
C o r t é s . 
GOMUHICADO. 
Apreciable director 
de la revista EL TOREO: 
¿quiere usté hacerme el favor, 
ya que estoy de buen humor, 
de dar conmigo un paseo? 
Es necesario que hablemos; 
mucho los dos, mano á mano, 
y los abusos contemos 
de la empresa que tenemos, 
es decir, de don Casiano. 
Empiezo primeramente 
por decirle en mis enojos, 
que el público complaciente 
paga siempre largamente,/( 
aunque le saquen los ojos. 
Si de sol entradas pide, 
la empresa que nos asombra 
los rayos del sol despide; 
jde Josué las fuerzas mide 
y se las vende de sombra. 
Y paga, y sufre, y se va 
renegando de sí mismo, 
de la empresa y su mamá, 
de los micos que le da 
y de su propio bautismo. 
Y si se mete á buscar 
en medio de sus furores 
billetes ¡eso es la mar! 
solo los puede enconlrar 
entre los revendedores. 
Miles hombres tiene usté 
con billetes á montón 
que cuando nadie les ve 
los revenden á quien dé 
más dinero en su afición. 
Eso pasa por aquí 
y eso siempre pasará; 
yo antes nunca lo creí, 
pero desde que lo vi 
no me queda duda ya. 
Y por eso le aseguro 
que es preciso y necesario, 
para salir de este apuro, 
fastidiar al impresarÍ9 
y censurar fuerte y duro. 
Haremos un beneficio 
que sera de agradecer : 
y si alguno sin... juicio 
en comer cifra su vicio 
que á un figón vaya á comer. 
Si la Empresa en su furor 
no oye mis frases sencillas, 
hágame usted el favor 
de decirle á Angel Pastor 
que le ponga banderillas. 
E m i l i o B o p e z . 
E n nuestro próximo n ú m e r o publicaremos el 
estado detallado de todas las suertes ejecutadas 
en l a Plaza de Toros de Madrid durante las dos 
temporadas de este año . 
E l anciano Bolelin de loterías con t inúa sin 
abuela, y ocupado, por consiguiente, en alabarse 
á sí propio á toda orquesta. 
E n esta faena los golpes de bombo r ival izan 
con los de v io lón . . . 
Hay un disco latino que dice: Vilescit laus 
propria... Por si acaso no entendiese bien esto 
el Bolelin, le advertimos que quiere decir,, que 
l a alabanza propia siempre envilece: lo cual, 
traducido á romance m á s vulgar, significa: que 
el qne se alaba á sí mismo es un soiemnís imo 
majadero. 
Y . . . chúpa te esa. 
A y e r debió tener lugar en Valencia una cor-
r ida de toros de muerte en la que se l idiaron 
cuatro cornúpe tos , habiendo sido ajustado para 
estoquearlos a l espada José Lara {Chicorro), 
Vamos ya convenciéndonos hasta la /«v iden-
cia de que la Empresa de la Plaza de/toros de 
Madrid no se arrepiente n i se enmiendia, y al fin 
y a l cabo, cuando le toque morir , m o r i r á impe-
nitente. 
Y a vieron Vds . lo que hizo en i a corr ida del 
día 11. Por ahorrarse l a grat iñoácion que debía 
dar á Ange l Pastor al ponerlo en el cartel como 
sobresaliente, omit ió esta formalidad y resul tó 
el belén aquel de que hablamos en l a revista de 
nuestro n ú m e r o anterior. 
Para l a corrida de ayer anunc ió como espadas 
á Frascuelo, Vil laverde y Valdemoro. Nosotros 
no queremos deprimir á ninguno de estos dies-
tros, pero la verdad es que los dos últ imos no 
es tán considerados todavía en la categoría que 
deben tener los diestros que enté. obligada á con-
tratar l a Empresa. 
Estos abusos no debían tolerarse, s e g ú n cree-
mos; y no decimos m á s ya hoy por miedo ,de 
que se enfade el Bolelin de loterías, y para des-
agraviar á la Empresa invente, en l a sombra 
del palco de algua amigo ó al calor de las inti-
mas confianzas, alguna cosa por el estilo de 
aquella de A d a l i d , ó de la otra de l a divisa de 
D . Anastasio Mart in, y con un pretexto parecido 
nos ponga como chupa de dómine , y hasta nos 
diga alguna que otra desvergüenza. 
Este temor nos pone á ratitos inquietos y de-
EL TOREO. 
sazonados, y hasta algunas veces cruza por 
nuestra mente una lejana idea de arrepenti-
miento, y hasta se nos figura divisar á lo lejos 
un fantasma y . . . 
E l eco repet ía por el viento, 
íMaldicion! ¡Maldición! jya me arrepiento. 
V a y a al lá un cuentecillo. 
A u n caballero muy formal que estaba u n dia 
de visi ta en una casa, le dijo muy apesadumbra-
da una señora:—¡Ay, D . Juan, estoy desespe-
rada porque el gato se ha comido m i canariof 
D . Juan se encogió de hombros.y hab ló de otra 
cosa. A poco rato la señora volvió á insistir , 
diciendo: —La pena me ahoga cada vez que re-
cuerdo que el gato se ha comido m i canario. E l 
caballero volvió á encogerse de hombros y si-
guió hablando de otro asunto. Por ocho ó diez 
veces repitió la señora su l amentac ión , y siem-
pre obtuvo la misma respuesta, hasta que ya , 
indignada y despechada, exc lamó:—¡Jesús , qué 
desatento es V d . , D . Juan! Diez ó doce veces le 
he dicho á V . ya que el gato se ha comido m i 
canario, y n i siquiera me ha dicho V d . una pa-
l ab ra .—Señora , contestó entonces D , Juan, es 
el caso que no encuentro nada, de particular en 
que un gato se coma un canario, y por eso no 
se me ha ocurrido ninguna observación que ha-
cerle. S i m e hubiese V d . dicho que el canario se 
habla comido a l gato, entonces qu izás se me h u -
biera ocurrido decirle á V d . algo de particular. 
Y hemos recordado este cuentecillo á p r o p ó -
sito de una ocurrencia del Boletín de loterías. 
Hace cinco ó seis semanas que nos dijo que creia 
conveniente el que se abriése un camino para 
fca nueva Plaza por dentro de las tapias del Re-
t iro. Gomo el asunto no ofrecía nada de particu-
lar , y n i aun siquiera de ventajoso, todos nos 
heñios encogido de hombros, con lo que está el 
pobre Boletín que alcanza el cielo con las ma-
nos, diciendo en todos sus n ú m e r o s que es i n -
aguantable eso de que no le aplaudan por l a idea 
que ha tenido. 
Nosotros sí le vamos á decir hoy una cosa, 
y es que cuando se le ocurra alguna observación 
que tenga $,lgo de particular, que entonces se dé 
una vuelteriita por aquí y hablaremos. 
íüi 
Refiriéndose a l trasteo de Frascuelo en l a cor-
r ida del dia 11 el el actual, dice el Boletín de lo-
terías que (.(.Frascuelo debió continuar el trasteo 
para que el toro^ se pa rase . . .» 
Esto lo dice el Boletín respecto á un toro al 
cual le dió Frasúuelo ¡CINCUENTA Y CINCO PASES! 
y todav ía le hai i parecido pocos al colega. S i 
Frascuelo toma s^i consejo, hab rá toros que. ne-
eesitará u n semestre para matarlos. 
Amigo Boletín, este no es asunto de cantidad, 
sino de calidad. 
Una vieja, á quien atemorizaba mucho l a 
mar, estaba un dia combatiendo su profesión á 
u n marino, y tratando de disuadirle de el la , 
le dijo a l fin muy asus tada ,—¿Fueron marinos 
su padre y su abuelo de Vd.?—Sí, s eño ra , 
le contestó el m a r i n o . — ¿ Y dónde mur ió su pa-
dre de V d . ? — E n l a mar, señora—¿Y su abuelo, 
de V d . ? — E n l a mar t ambién .—¿Y tiene usted 
todavía valor para embarcarse?—exclamó muy 
asombrada l a vieja. 
A su vez le preguntó entonces el marino.— 
Dígame V d . , señora, ¿dónde m u r i ó sú madre 
de V d . ? — E n la cama .—¿Y su abuela de V d . ? 
— E n la cama t a m b i é n . - ¿ Y tiene V d . valor 
para acostarse, señora? 
Y en efecto, cada uno muere comunmente 
allí donde reside y está, y por eso no debe es-
t r aña r el Sr. Fernandez de los R ios . que haya 
habido toreros que hayan muerto toreando. 
Ríen es verdad que lo mismo el Sr. Fernan-
dez de los Rios que todos los que sis temática-
mente combaten las fiestas de toros, no rebaten 
mas argumentos que los que ellos mismos i n -
ventan para poderlos rebatir. Sucede con estos 
señores lo mismo que con el aparato mata-
fuegos de Rañolas , que nunca ha apagado m á s 
fuegos quedos que el mismo Dañólas ha encen-
dido á propósito para poderlos él apagar c ó m o -
damente con £u aparato. 
Hablando de todo un poco, diremos que hay 
quien asegura que Casiano ha afirmado, que si 
el Boletín de loterías y de toros, sin r azón , mo-
tivo n i fundamento, nos dirige ataques destar-
talados, es porque se ha comprometido con él 
para defenderlo á todo trance de imestras justas 
críticas y censuras. 
S i esto fuera cierto, hab r í a que decir aquello 
de: A tal señor, tal honor, ó lo que es lo mismo: 
A tal empresario, lal defensor. 
Por supuesto que, aun cuando fuera verdad 
lo que dicen que dice l a Empresa, esto no quer-
r ía decir que el Boletín tenga grandes intimida-
des con esa señora , porque una cosa es l a amis-
tad y el negocio es otra cosa. 
N o hemos recibido las cartas de nuestro cor-
responsal de Zaragoza con las reseñas que espe-
rábamos de las corridas celebradas en aquella 
ciudad en los días 13 y 114 del presente mes. No 
sabemos si esta falta será hi ja de las dificultades 
que hay ahora en l a circulación de los trenes, ó 
de algud. otro acontecimiento que ignoramos. 
E l hecho es que las revistas no han llegado, 
y que á ú l t ima hora estamos limitados á las no-
ticias que públ icamente han circulado sobre 
esas dos corridas. Los espadas Lagartijo y Cur-
rito han cumplido. Lagartijo se contusionó una 
mano al querer sacar de entre barreras el cuar-
to toro de la primera corrida, que al fin fué 
muerto en l a misma entre barreras á estocadas y 
navajazos. Hubo un picador, Lu i s Torrijos, que 
fué herido en el cuello, y que ha llegado ayer á 
Madrid para ser curado aqu í . 
A l final de l a corrida hubo bastante escán-
dalo, porque Currilo no quiso permitir que un 
aficionado estoqueara los dos úl t imos f oros. Los 
bichos no pasaren de la categoría de regulares. 
Con más datos rectificaremos nuestras not i-
cias. 
E n la plana tercera de nuestro anterior n ú -
mero criticamos dos veces nada ménos el hecho 
de haber salido á matar el ú l t imo toro A n g e l 
Pastor como sobresaliente, sin estar anunciado 
en el cartel; y sin embargo, el Boletín de lote-
rías y de toros nos censura amargamente porque 
dice que no protestamos contra ese hecho. Esto 
dará la medida del modo y fqrma como escribe 
sus noticias y censuras el dichoso Boletín. Debía 
tener en cuenta el colega que al escribir para el 
público es necesario tener el ánimo m u y tran-
quilo y m u y sereno, y no estar arrebatado por 
preocupación alguna. De lo contrario se expon-
drá siempre á lo que se ha expuesto ahora, 4 
quedar completamente en 6er¿ma, como le ha 
sucedido en las cuestiones que tan injusta como 
gratuitamente ha provocado con nosotros. 
Primero nos.pidió una aclaración ó rectifica-
ción sobre aquello de los toros- de Ada l id , pre-
cisamente nueve días después que nosotros ha -
bíamos hecho la aclaración; después nos incre-
pó porque, según él, no hab íamos censurado al 
empresario de la plaza de toros por equivocar 
los colores de l a ganader ía de D . Anastasio 
Martin, cuando precisamente fuimos nosotros 
los que hablamos de esta equivocación de l a 
empresa en dos n ú m e r o s seguidos de nuestro 
periódico, bace ya mes y medio, y cuando de 
nosotros probablemente aprender ía el colega los 
verdaderos colores de dicha ganaderíaj, puesto 
que antes hab ía incurrido en la misma equivo-
cación y en l a misma falta que el empresario. Y , 
por ú l t imo , nos acusa de que no hayamos pro-
testado contra el hecho de Angel Pastor en l a 
anterior corrida, y esto lo hace precisamente 
t ambién en el momento en que acababa de leer 
nuestra revista, en l a que nos ocupábamos por 
dos veces de ese asunto. 
Estando así ese desdichado, ya no es t rañamos 
el que se desvergüence y pronuncie palabrotas 
inconvenientes; en ese estado todo es disculpa-
ble; pero, c réanos , si ha de continuar del mismo 
modo, más le valiera estar duermes. 
Con la nota que el Boletín de loterías y de to-
ros ha pasado á L a Correspondencia de España, 
y á algunos otros periódicos, asegurando que él 
solo fué el que aver iguó que en l a corrida d e l 
dia 11 m a t ó Ange l Pastor el ú l t imo toro, siendo 
considerado como sobresaliente, cuando el car-
tel no lo hab ía anunciado así; con esta nota i n -
teresant í s ima, repetimos, se ha armado un jol l ín 
de m i l demonios entre las naciones extranjeras. 
Los embajadores de Rusia y Prusia han estor-
nudado fuerte; l a Puerta Otomana ha girado 
sobre sus goznes; el sah de Persia se ha conmo-
vido, y el rey de Siam.--
«¡Ay! ¡qué barbián! ¡qué barbián!» 
ha mandado preparar, para que venga á cruzar 
nuestras costas, una escuadra de zapatillas aco-
razadas, que en cuanto nos descuidemos nos va 
á dejar como tres en un zapato. 
S i Dios no lo remedia y el Boletín no se en-
mienda, no sabemos lo que va á ser de nosotros. 
¡Ahü! 
¡Estamos, como quien dice, 
cerca del circo de Price!! 
Galería de EX, TOREO. 
Los retratos de los espadas Lagartijo, Fran-
cisco Arjona y Reyes y Frascuelo, perfecta-
mente grabados y tirados en papel superior, se 
venden en la Administración de este periódico y 
en el almacén de papel del Sr. Velasco Peligros, 14 
y 16, al precio de 2 rs. cada uno, y 3 en provin-
cias, remitiendo el importe á esta Administra-
ción. 
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